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Marco socioeconómico.

0. COMARCALIZACIÓN.

0.1. Los Vélez

La cabecera es relativamente pequeña (algo más de 7.000 habitantes), pero supone casi el 60% de

la población de toda la comarca. Los cuatro municipios cuentan con extensos territorios, con un total de

1147 km2. Es una comarca delimitada con claridad, con una situación periférica en el norte de la provincia

lindando con Murcia, y separada claramente de Granada y del Valle del Almanzora por la Sierra de las

Estancias.

Compone una de las comarcas más desarticuladas internamente, con escasos niveles de

funcionalidad, actuando en ocasiones Huércal-Olvera (situada al sureste) y Lorca (Murcia) como principales

puntos de servicio. Es, claramente, una comarca de frontera, limitando con Murcia y Granada y sirviendo en

gran medida como un territorio de tránsito entre Levante y Andalucía.

1. MEDIO FÍSICO.

1.1 Los Vélez

El espacio comarcal, presenta una marcada dualidad, si bien solamente Vélez-Rubio se encuentra

por debajo de los 1.000 metros sobre el nivel del mar, el paisaje es muy distinto si comparamos los

municipios de María y Vélez-Blanco con la cabecera comarcal y Chirivel. Los dos primeros se encuentran

enclavados en zonas muy abruptas, mientras que los otros dos disfrutan de amplias vegas y planicies. Esta

diferencia es debida al hecho de que el terreno asciende conforme nos desplazamos hacia poniente,

quedando separado de la provincia de Granada por el Puerto del Contador y la Sierra de María (que supera

en algunos puntos los 2.000 metros de altura).
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 El terreno declina hacia levante en forma de  grandes vegas de carácter árido, estepario y de

altiplano. Coincidente con la Sierra de María, y separada de Granada por la Sierra de las Estancias. Destacar

la presencia de encinares y pinares en la serranía, y de estepas, lastonares y matorrales, así como tierras de

cultivo en las llanuras.

Las oscilaciones térmicas no son demasiado abruptas, contando la zona con veranos cálidos e

inviernos largos y fríos en los que son habituales las nevadas en los puntos más elevados. Se puede apreciar

cierta influencia marina durante los veranos y otoños, cuando son habituales los temporales de viento y las

fuertes tormentas ocasionales. En general la situación y la altura le da un clima mediterráneo‐continental,

que permite la existencia de gran variedad de ecosistemas (montaña, laderas medias, páramos y laderas

bajas), que dan cobijo a una fauna muy variada (taxones, erizo, ardilla, tejón, gato montés, zorro, jabalí y

numerosas variedades de aves entre insectívoras y rapaces), así como también se caracteriza por

endemismos locales centrados en reptiles (tortuga mora) y algún invertebrado. Por estas y otras razones en

1988 se declaró el Parque Natural de Sierra de María‐Los Vélez.

2. PROCESOS HISTÓRICOS.

2.2. Los Vélez.

Delimitada desde el reino almohade de Almería, fue señorío del Marquesado de los Vélez junto con

otros municipios de Murcía y Almería, sin embargo estas cuatro poblaciones mantuvieron la cohesión a lo

largo de los siglos y se erigieron en partido judicial en 1834. En particular Vélez-Rubio sufrió un importante

crecimiento económico durante el siglo XIX y el primer tercio de la siguiente centuria gracias a la agricultura,

el comercio y cierta industria manufacturera, si bien sufrió como todos las sucesivas crisis industriales,

económicas y poblacionales de la segunda mitad del siglo XX.
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3. CARACTERÍSTICAS SOCIOECONÓMICAS‐ACTIVIDADES.

3.1 Los Vélez

Predominan las actividades agrarias, constituyendo la explotación de  montes y terrenos agrícolas la

principal actividad económica. Por regla general se emplean los pastos serranos para una ganadería ovina

(raza segureña) y caprina (raza granadino-murciana), madera, recolección de hierbas aromáticas, actividad

cinegética, campos de cereal, olivar, almendro, viñedo (para consumo domestico) y esparto (hoy en día muy

residual).

El importante predominio de la actividad agraria se observa en la dedicación de la población por

sectores: 44’5% a la actividad agraria, 47’7% del sector servicios, y el 7’8% a la industria. La ocupación en el

sector servicios se hace más patente en la cabecera comarca, que se convierte en el principal centro de

servicios públicos de la comarca. De hecho en un contexto general de estancamiento económico en algunos

municipios, sólo puede reseñarse un cierto dinamismo del comercio en Vélez Blanco.

El comercio aparece como actividad emergente gracias a la cercanía de los municipios a la autovía

A-92N y a Murcia, relacionándose además con los valores del Parque Natural, y con la riqueza patrimonial y

cultural de los núcleos de población, lo que suponen buenos augurios para la zona a medio plazo.

a) Sector primario.

‐ Agricultura  y ganadería.

La agricultura presenta el predominio de la trilogía mediterránea: cultivos de secano de cereales

(fundamentalmente cebada), vid y olivos, siendo este último tipo de cultivos los que más han crecido en las

últimas décadas. Predomina muy mayoritariamente el secano sobre el regadío, si bien se están instalando

de riego por goteo en olivares de la zona sur de la comarca.
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La actividad ganadera está centrada en la cría de ganado ovino y caprino, existiendo una cierta

trashumancia entre la zona de la vega y la sierra, para aprovechar mejor los pastor de verano de las zonas

altas, si bien el número de cabezas de ganado no puede compararse con el que hubo en otros tiempos.

b) Sector secundario.

‐ Actividad de Transformación. Producción industrial.

Desde el siglo XVIII y hasta mediados del siglo XX, la comarca de los Vélez se caracterizó por un

importante desarrollo de la actividad industrial ligada al cultivo de cereales, de hecho la molienda y

comercialización de harina fue, junto a las elaboración de telas de lino, una de las principales bases

económicas del territorio, especialmente durante el siglo XIX. Sin embargo en la actualidad la industria es un

sector poco relevante.

c) Sector terciario.

‐ Turismo.

Es un sector todavía poco consolidado aunque en constante crecimiento, ya que se trata de un

territorio que ofrece grandes potencialidades para el turismo en diferentes modalidades. Además de su

patrimonio arqueológico y paisajístico destaca su patrimonio etnológico, no sólo por su riqueza y diversidad,

sino también por el proceso de revalorización reciente que está experimentando en algunos ámbitos

territoriales, especialmente en María (entorno a las actividades propias del Parque Natural) y Vélez-Blanco

(que aprovecha de la singular belleza del municipio, así como de sus monumentos).

‐ Comercio.

Indudablemente el mayor desarrollo comercial se sitúa en la cabecera comarcal que actúa como

principal centro funcional y que, además, goza de las buenas comunicaciones actuales mediante el paso de

la A‐92N. Sin embargo Lorca y Huércal-Olvera suponen dos centros comerciales y funcionales que compiten

activa y directamente con Vélez-Rubio, impidiéndole alcanzar todo su potencial.
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4‐. CARACTERÍSTICAS DEMOGRÁFICAS.

La evolución demográfica de la comarca estudiada presenta pocas diferencias en cuanto a otras

comarcas de la provincia de Granada. La región sufrió la sangría migratoria de los años sesenta, destacando

no sólo la pérdida de efectivos, sino el envejecimiento poblacional. La incapacidad de renovación

poblacional, y unos saldos decrecientes. Este descenso se podría achacar a la quiebra de las bases

económicas tradicionales unido a la pujanza económica de regiones circundantes, como Murcia o la

Comunidad Valenciana, principal destino de los emigrantes.

Los efectos de la emigración en cada población fueron distintos, pero en el caso de la Puebla de

Don Fadrique o Vélez-Blanco se produjeron auténticos despoblamientos, pasando la población de algo más

de 8.000 habitantes en 1950 a apenas 2.400 en 1991 en el caso de la primera población y de casi 7.000 a

poco más de 2.200 en el caso del municipio almeriense. Huéscar y Vélez-Rubio han sido las dos

poblaciones que, en términos relativos, menos ha sufrido esta perdida de población, ya que ha sido, en

cierta medida, un punto receptor de población, pero sin lugar a dudas ha sido Baza la única población que

ha superado completamente las pérdidas demográficas que han afectado a las poblaciones de su entorno

(tomando como años de referencia 1950, cuando alcanzó su máxima población con 23.450 habitantes, y

2008, con 23.287). En la actualidad, prácticamente todos los pueblos presentan una ligera pérdida de

población, si bien en algunos se ve compensada en parte por la llegada de pequeña comunidades de

inmigrantes europeos, ingleses y franceses en su mayoría, que se instalan en cortijos y casas-cueva del

entorno inmediato de las poblaciones, o bien en anejos y pedanías.

En cuanto a los núcleos de menor tamaño (pedanías, anejos y cortijadas), muchos de ellos han

desaparecido y aquellos que aún permanecen habitados, han sufrido una gran merma en su población, ya

que la mayor parte de la misma se ha traslado a las cabeceras municipales por contar allí con un mayor

número de servicios.
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Gráfico 01: evolución de la población en la comarca de los Vélez
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5. COMUNICACIONES.

Dado que las vías de comunicación son trazadas, mantenidas y administradas por instituciones

centralizadas y que escapan del control de las corporaciones municipales o comarcales, también este

apartado será estudiado de forma conjunta para las tres comarcas.
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a) Infraestructuras.

Su situación fronteriza ha sido muy aprovechada históricamente, desde tiempos prehistóricos, para

las comunicaciones con la zona sureste peninsular. Sus condicionantes geográficos convirtieron la región en

una buena zona de paso entre el Levante peninsular y el Valle del Guadalquivir, si bien se aprovecharon

preferentemente zonas circundantes correspondientes incluso a otras comarcas, quedando un vacío en el

sector central. En general se conforma como un corredor natural de comunicación entre los territorios

murciano‐levantinos, albaceteños y andaluces. No obstante, la importancia de las comunicaciones actuales

se basa sólo en la A‐92N, que atraviesa las comarcas de Baza y los Vélez, y de forma más secundaria en la

A-330, profusamente aprovechada para el transporte de mercancías con la zona interior de Murcia.

Por comarcas, Huéscar dispone principalmente de la carretera A‐330, que, como ya se ha indicado,

supone el eje vertebrador de la comarca, pero que margina a Castillejar y Castril; de hecho estos dos

municipios disponen de vías de comunicación muy deficientes, sobre todo en el caso de Castril, que puede

llegar a quedarse aislado ocasionalmente debido a las inclemencias meterológicas.

Por su parte, la comarca de Baza cuenta con mejores vías de comunicación, sobre todo gracias a

los ejes que suponen las vías A-315, que une Baza con Zújar, Freila, Cuevas del Campo y continúa hacia

Pozo Alcón, ya en Jaén, y la A-334, que une la cabecera comarcal con Caniles y el Valle del Almanzora, en

Almería. Benamaurel y Cortes de Baza disponen de comunicaciones algo más deficientes, sobre todo en el

caso de la segunda población, que se encuentra relativamente aislada del resto de los municipios de su

comarca.

La red viaria de los Vélez, destaca por su buenas condiciones, junto a la autovía A-92N que conecta

Chirivel y Vélez-Rubio con Granada y el resto de Almería y funciona como principal eje vertebrador, la otra

carretera de importancia central es la A-317, que parte de Vélez-Rubio, y atraviesa Vélez-Blanco y María para

llegar hasta la Puebla de Don Fadrique. Sin embargo el otro eje de unión con la comarca de Huéscar, la AL-

9101 / GR-9104 presenta grandes deficiencias, siendo impracticable en caso de nevada o fuertes heladas.
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En cuanto a ferrocarriles, existía uno que atravesaba la parte sur de la comarca de Baza, con

paradas en Zújar-Freila y Baza, pero fue desmantelado a mediados de los años 80.

b) Funcionales.

De las ciudades de esta zona solamente poseen cierta importancia funcional Baza y, en menor

medida, Vélez-Rubio; a este respecto es necesario tener en cuenta los grandes núcleos de comarcas

próximas como Lorca o Caravaca (Murcia), Guadix, Huercal-Olvera, etc.

6. PATRIMONIO INMUEBLE.

6.1. Los Vélez.

En la comarca destacan los importantes yacimientos arqueológicos de solutrense y pinturas

rupestres en cuevas y abrigos naturales, uno de cuyos máximos exponentes es el monumento Nacional de

la Cueva de los Letreros en Vélez‐Blanco.

También se pueden localizar algunas infraestructuras hidráulicas, dado que en algunas zonas

destaca la escasa disponibilidad de agua. Destacan sobre todo las fuentes urbanas y aljibes‐abrevaderos,

localizables varias de las primeras en Vélez-Blanco y María, destacando especialmente los Caños de la Novia

y Caños de Caravaca

.

Se pueden localizar algunos elementos relativos a la arquitectura defensiva sobre todo en el

municipio de Vélez Blanco donde se ubican los Castillos del Piar y de los Marqueses de los Vélez y las torres

del Chacón, Monteveche, El Gabar, Fuente Alegre y la Torreta del Charcón.

En cuanto a edificios industriales, los más destacados son los edificios de molienda, que han dado

incluso nombre a la Ribera de los Molinos, entre los términos municipales de Vélez Rubio y Vélez Blanco. 
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Destacan asimismo otros conjuntos más o menos definidos de menor extensión como los

localizados en la rambla de Chirivel.

Con respecto a la arquitectura tradicional, se caracterizan por la fachada encalada, de una o varias

plantas y teja árabe rematada con chimeneas en forma cuadrada, siendo especialmente representativas las

de los municipios de Chirivel y María. Lamentablemente no se puede señalar una tipología clara en cuanto a

las plantas, pues los edificios suelen adaptarse al terreno, modificando su distribución interna.

Otro tipo de casas, esta vez señoriales y palaciegas, son las que conforman el conjunto de casas y palacios

velezanos cuyo origen se remonta al Marquesado de los Vélez. Las construcciones son de muy diversos

estilos, desde el barroco al estilo modernista (de las cuales aún persisten algunos ejemplos en Vélez-Rubio). 
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Elementos registrados. Comarca de los Vélez.

Chirivel.

- San Isidoro (0201008); penúltimo domingo de agosto: Chirivel se engalana para celebrar las

fiestas en honor de su patrón; la coincidencia con las vacaciones de verano contribuye a aumentar

significativamente la asistencia a las fiestas, donde destacan la suelta de vaquillas y los Despertadores.

- Despertadores (0203003): las fiestas de San Isidoro comienzan al romper el alba, cuando una

cuadrilla de músicos recorre las calles siguiendo un itinerario preciso y cantando una serie de coplas

populares.

- Misas de Gozos; semana previa a Navidad: en la iglesia del pueblo, durante las misas que

preceden a la del Gallo, la cuadrilla de ánimas entona varias letras para amenizar y acompañar los oficios

religiosos. Por coincidencia con otros elementos, no se pudo registrar.

María.

- Moros y Cristianos (0201004); último fin de semana de abril: la devoción a la Virgen de la

Cabeza nunca llegó a perderse en la población, pero si los desfiles y actos de moros y cristianos, que han

sido recuperados hace pocos años. Se trata de una fiesta en pleno proceso de recuperación, y por lo tanto

muy interesante de estudiar.

Vélez-Blanco.

- Carnavales (0201002); tercer y cuarto fin de semana de enero: tanto las fechas como el modo

de celebrarlos hace de estos carnavales una fiesta singular. La tradición musical de los Vélez encuentra

acomodo en unas celebraciones que supieron burlar las prohibiciones franquistas.
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- Candelaria en El Piar (0201001); domingo posterior al 2 de enero: en este anejo de Vélez-

Blanco tiene lugar una particular celebración de la Candelaria, en la que se combinan elementos simbólicos,

una romería y donde se pone fin a las músicas de Pascua.

- Migas (0204001): comida propia de tantas y tantas celebraciones populares, las migas de

harina tienen un lugar destacado en la Candelaria de El Piar y otras fiestas del entorno.

- Cristo de la Yedra (0201007); del segundo jueves al segundo domingo de agosto: entre lo

tradicional y popular de estas fiestas se encuentra el Lavado de la Llaga, donde se lava con vino la herida del

costado que tiene la imagen del Cristo de la Yedra. Durante las fiestas se celebra una misa, seguida de una

procesión con la imagen por las calles del pueblo, encabezada por el pendón marquesal del siglo XV.

- Esparto (0202001): como en tantas otras zonas del sureste peninsular, en los Vélez se han

elaborado tradicionalmente múltiples elementos de esparto, y aún quedan algunos artesanos con la

habilidad y conocimientos suficientes para fabricar prácticamente cualquier cosa con esparto.

- Cuadrillas de Ánimas (sin número): si algo diferencia a los Vélez de otras comarcas andaluzas

es el apego por las expresiones musicales populares y tradicionales, entre las que destacan por varias

razones las piezas interpretadas por las cuadrillas de ánimas, y dentro de ellas la figura imprescindible del

“guión”.

Vélez-Rubio.

- San José (0201003); 19 de marzo: singular ejemplo de una romería sin santo es la celebración

de San José en Vélez-Rubio, ocasión que aprovechan los vecinos para trasladarse a las inmediaciones de la

población a disfrutar de una comida campestre donde disfrutan del típico hornazo.
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- Hornazo (0204002): la celebración de San José no tiene mucho sentido sin el hornazo, un dulce

a base de pan, azúcar y huevo muy extendido por la zona, si bien con algunas variaciones dependiendo de

la población.

- Semana Santa (0201005): la Semana Santa de Vélez-Rubio destaca no ya por su vistosidad,

sino por las bandas de música que acompañan las procesiones, verdaderos representantes de las

rivalidades internas de la población. Entre los actos de la Semana de Pasión destacan los actos en torno a

“El Señor de la Caja” y la Lectura de la Sentencia.

- Lectura de la Sentencia (0203001): la lectura de la sentencia de Cristo permanece como un

elemento remanente de lo que debieron ser, en otra época, las representaciones teatralizadas de la Semana

Santa en Vélez-Rubio. En todo caso se trata de un acto que goza de gran vitalidad y que posee significado

por si mismo.

- Virgen del Carmen (0201006); 15 y 16 de julio: se trata esta de una fiesta de carácter barrial

que se ha ido recuperando poco a poco a lo largo de los últimos años, sirve como ejemplo de otras tantas

celebraciones de carácter urbano que podemos encontrar en la región.

- Encuentro de Cuadrillas (sin número); fin de semana previo al 24 de diciembre: como se ha

comentado más arriba, las cuadrillas de ánimas son un elemento distintivo de los Vélez, y en los varios

encuentro de cuadrillas que tienen lugar durante diciembre y enero, las distintas agrupaciones aprovechan

para mostrar sus respectivas habilidades.

- Panderetas (0202002): un instrumento central de las cuadrillas de ánimas es la pandereta,

muchas de ellas son fabricadas por los propios músicos, que desarrollan sus habilidades con el fin de

conseguir un instrumento de su gusto.
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- Danzas de Pastores (sin número); Nochebuena: previamente a la Misa del Gallo tiene lugar en la

iglesia mayor de Vélez-Rubio la Danza de los Pastores, danza tradicional que se encuentra en proceso de

recuperación, de singular belleza y expresividad.
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Memoria de las actividades realizadas y

análisis reflexivo de los resultados.

Durante las primeras semanas de intervención se realizaron entrevistas selectivas con el fin de

localizar informantes privilegiados en los distintos ámbitos; las entrevistas selectivas fueron realizadas

preferentemente a miembros de las corporaciones municipales relacionados con el ámbito de trabajo

(concejales de cultura y/o festejos), así como a miembros de los distintos Grupos de Desarrollo Rural. En

esta primera fase se confirmaron asimismo las fechas de festividades y rituales, y se establecieron los

primeros contactos con artesanos y los distintos actores sociales.

De forma paralela a esta primera toma de contacto se realizaron diversas intervenciones,

principalmente de carácter ritual, debido a la imposición de fechas. Dichas intervenciones se realizaron

mediante entrevistas en profundidad con los agentes seleccionados y/o los informantes privilegiados,

siempre que fue posible se realizó documentación gráfica de los actos estudiados.

Sin embargo durante los meses de enero y febrero se pusieron de manifiesto una serie de

problemas relacionados con la distribución geográfica asignada a la zona 02, que suponían importantes

dificultades para desarrollar las actividades necesarias en la comarca de Cazorla. Finalmente se decidió

permutar la comarca de Cazorla por la de Baza, con la salvedad de los municipios de Pozo Alcón e

Hinojares, los cuales son de fácil acceso desde la comarca de Baza, pero que se encuentran relativamente

aislados de los demás municipios de Cazorla. Así pues la zona 02, tras su reordenación, comprendía las

comarcas de Los Vélez, Huéscar y Baza, así como Pozo Alcón e Hinojares (Cazorla). La carga de trabajo

quedaba de forma similar, pues si en la primera ordenación de la zona 02 se debía trabajar en 19

municipios y con posterioridad a la permuta, en 20. Con respecto a los informes realizados en la zona de

Cazorla, estos se incorporarán a los que se elaboren durante la segunda fase del proyecto del Atlas de

Patrimonio Inmaterial.

14



Con respecto a las intervenciones realizadas durante los meses posteriores, se prestó mayor

atención a las artesanías, oficios y saberes, así como al trabajo en los dos grandes ciclos festivos de

primavera (Semana Santa, y las celebraciones de la Virgen de la Cabeza, muy extendidas por la comarca

bastetana); el trabajo de esa época implicó seleccionar unas actividades en detrimento de otras, ya que el

calendario así lo designaba. En cualquier caso se seleccionaron aquellas que se consideraron más

significativas o de mayor interés etnográfico.

Tras los meses de primavera se llevó a cabo un ligero cambio en cuanto a la metodología de trabajo

debido a varias modificaciones introducidas desde el IAPH, dichas modificaciones, si bien habían sido

anunciadas ya en meses anteriores, no se pusieron en marcha hasta la reunión de control llevada a cabo los

días 6 y 7 de julio. Dichas modificaciones fueron de dos tipos: materiales y técnicas. En cuanto a las

modificaciones materiales, se proporcionó una videocámara para el registro de actividades de interés,

principalmente (por su naturaleza) de modos de expresión. El uso de la videocámara se fue incrementando

durante todo el verano como se puede comprobar por el número de registros audiovisuales realizados. Las

modificaciones técnicas se centraron en el manejo del programa de georreferenciación GV-SIG, que supuso

un cambio radical en la forma de georreferenciar los inmuebles y las zonas de actividades etnográficas.

Durante el cuarto trimestre del año, gracias a la ausencia de un calendario festivo tan ajustado

como en otras épocas del año, se prestó más atención a las actividades artesanales y a las actividades

relativas a la alimentación, así como a la sistematización de datos recogidos durante los meses previos.

Finalmente, ya en las últimas semanas, el ciclo festivo-ritual de la Navidad y las actividades productivas

propias de la época (principalmente las matanzas), fueron el eje central de todos los informes realizados.

En general el trabajo ha sido exigente pero satisfactorio, salvo en ocasiones puntuales en las que el

calendario festivo resultaba abrumador, momentos en los cuales ha sido necesario marginar ciertas

actividades a favor de otras. Los resultados obtenidos han sido, en general, satisfactorios, si bien es

necesario precisar que los primeros informes emitidos no se ajustan a los estándares de calidad que se han

desarrollado con posterioridad.
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